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En los bosques de Ozark, que se hallan en- , 
clavados en el centro del vasto territorio nor­
teamericano, comenzaba el estío, esa bella es­
tación en que las flores, movidas por el céfiro 
suave, ~mbalsaman los campos y nos bacen 
soñar en magico¡ amores ... 

En Lóganville, una aldea primorosa, habita­
da por gentes rudas y sencillas, que vivfan fe­
lices, fuertemente apei8daS a SUS COStumbr-es 
rústicas y un tanto primitivas, gozaba t1 tran­
quila existencia la familia Lógan, cuyo ~abua, 
Pablo Lógan, de oficio herrero, fué el primero 
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en enseñorearse de aquet lugar apacible, que 
tomó su nombre con el alHtívo ville. 

La herrería de Lógan, a cuyo alreded~r. fun­
darase la aldea, era el centro de rcumon de 
todos los lugareños. . _ 

Tomas Lógan cont~ba los mtsmo~ a?os que 
e1 risueño poblada, o sea poco mas o menos 
25 años. Alto, bien plantada, de b~e~ temple, 
Tomas ayudaba a su padre en su oftcto. 

Pablo Lógan. en ' opínión de todos, era un 
gran sujeto, pero tat~ terc? y !O~udo que, se­
gun pública voz, scrta mas fac!l transportar 
una montaña que hacerle cambtar de p~rec~:r 
cuando se empestil!aba e~ una cosa. Sm ~m­
bargo el viejo hen·ero era ¡usto y fran~o. Cter­
to dfa, por ejemplo, juzgando el traba¡o de su 
bijo no tuvo el menor reparo en confesarle 
que' él, su padre, había tenido siempre fama de 
ser un insuperable constructor de ruedas, pero 
que él, su hijo, le aventajaba. 

Magdalena Logan, la bondadosa ~sposa de 
Pablo apreciï~balo todo con los o¡os de su 
amante corazóu, qnízas porque_ la Natural~a 
babfala privada del dm~ inaprecta?le de la vts­
ta ... La amanle cieguectta era el a_ngel tutelar 
de la casa alrededor del cua! gt~aban, cual 
obedieutes satélites, los seres quendos. 

Ruth una huérfana a quien había adoptada 
la famiÍta Lógan de~d~ mt:Y niña, que andaba 
cerquita de los diectsets anos, Uenab~ la casa 
de la luz de s u alegria é Humina ba mel uso la' 
oscuridad de la pobre señora Magdalena .. Era 
Ruth quien, siempre con_ la mi~ma puntuahdad, 
iba a buscar a Pablo y a Tomas Logan para la 
comida ó la cena, segun las horas. . . 

-Hoy tenemos pollo asado, ~omas-hab~a­
le dicbo Ruth el dia que principta nuestra his-
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toria. 
.-¡Ahl ¿Sí? ¡Conque pollo asado! Pues echa 

p'al_ante. que \'Oy a pillarte para regresar mas 
apnsa a casa. 

Sen,tad~s a la mesa el padre y la madre Ló­
gan, 1 ~:>rnél;S y Ruth, se echó de menos a Ja im e, 
el Ben¡amm de la familia, hermano de Tomas 
un corazón de oro, 15 años. A todos extrañ~ 
ba esta ausencia en hora tan crítica y habien­
d_o en perspectiva _un suculento pollo. Presa de 
c!erto mal~um<?r 1ba el padre Lógan a bende­
ctr la con:nda_ s.t~ aguardar a que llegase el r~­
p~zuelo, 1mpl~tendole que tal bidera la pred­
pttada apar1ctón de éste. Nada: se había indu­
dablemente distraído cazando moscas en Ja 
calva del peluquero. Fué reprendido por su 
padre en esta forma: 

- ~i otra vez llegas después de empezar las 
oraciOncs, te casti~aré sin ~ena. 

,ç:aracol_es! ¡Que porvemrl En lo sucesivo ;~ 
serla el prnnero en acudir al toque de rancbo. 
. El padre Lógan empezó de nuevo la bendi­

ClOn, entre l~s n~u.d~s y _ma~itiosas miradas que 
~uth Y Tomas dmgtan a Jatme, todavía bajo la 
mfluenCJa de la recomendación de su padre. 
L_os tres s~ ~ntendian perfectamente y se que­
nan muchtsJmo. 
L~ ciega, h_aciéndose cargo de que Jaimito 

~ebta e.star tnst~, sonreía también para que si 
el la n11rara tuv1era en cuenta su apoyo. Era 
la bondad, en su mas alta expresión que opo-
nfa un dique al rigor paterna. ' 

• 
!\ pocas horas de 'distancia .de Lóganville 

elevanse los muros pavorosos del Presidia de 
Kansas. 

Aurora Key poseía un hermoso corazón, 
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pere la Fatalidad, hajo la forma .hedionda de 
de una madre sin concitncia, había h~cho de 
ella lo que el mundo lla maria una • nwjer per-
dida". 

}11an Bénton, un granuja de aquelles que 
cuando no estan en la carcel lo andan buscau­
do utilizaba el dominic que ejercia sobre Au­
ro;a para sus fechorías. 

Asi hablaron la última vez que ella fué a 
verhl a la reja de la carcel: 

-¿Has hccho lo que te dije? 
-Si, Juan, he efectuada las pesquisas que 

me encomendaste, y he podido avcriguar que 
el vitjo Lógan ha prometido a su hijo Tomas 
la Granja del Este como regalo de boda. Pero 
yo creo que sabe que hay en ella ulla mina de 
carbón. 

-¡No scas tonta, mujerl ¿Crees que si lo 
sospechase Ja iba a tener sembrada de horta-
lizas? 

¡Quién sab~l Esas gentei ~cncillas no tic-
nen ambición. Para elias, el dmero carece d~ 
valor. 

-Así es en efecto, Aurora. Para llegar has-
ta dlas y conseguir lo que pretendemos, te tíe­
nes que valer del corazón. 

• 
Aurora sc puso en o·p~raciones en seguida. 
Llegada a Logaryville, tomó el camino .. de 1~ 

herrería, alcanzó esta y desde afue-ra dtJO, dt-
rigiéndose a Tomas: . . 

-Oiga, señor Herrero, ¿qmere usted mirar-
lc los cascos a mi caballo? Me parece que ha 
perdido una herradura... . 

Tomas acudió gratamente sorprend1do por 
la dulce voz que pronunciaba su nombre. En 
el pueblo no se veian mujeres como Aurora; 
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de ai~e tan distinguido; con una cara t 
atractiva. an 

Desde. la herrería, su padre contemplaba la 
~a!~nt~r1a de Tomas hacia la amazona. que 
mstmhvamente, no lc inspiró confianzà al~ 
guna. 
. A Jín de evitar que se prolongase mas el 
¡uego que estaban haciendo Aurora v Tomas 
el padre llamó a éste: , . 

-¡Tomasl ¡Ven! 
Como que las órdencs del padre cran siem­

pre respetacl~s, que bucn cuidado babía tenido 
en la .~ducación de ~u hijo, Tomas r.o tuvo mas 
rcmediO que dcspedirsc de la "preciosa criatu­ra:·. Du:·ante la despedida sus manos rudas se 
Tozaron _con .l~s suyas aterciopeladas. El con-
tacto fue dehc10so. · 

Mi~ntrds Aurora se alejaha de la herrería 
Tomas .. de vuelta éÍ su lrabajo. recíbió esta ad~ 
vcrtenc1a de su padre: · 
. -Tomús, esa mujer estaba "jlirteando" con­

llgo ... ¡y dc las coqnetas no se puede esperar 
nada buenol 

- ¡Qué cosas ticnc usted, padrel 
. -La S~grada Biblia dice: "Lo que siembres 
wsec/wras", y cuando una mujer busca a un 
hombre ... ¡malo, Tomas. maiol · 

-Pero, padre, si esa señorita no me ha di­
cho nada ... 

Tres domingos después. L~s campanas de 
la !Rl~sta lla~aban a los fieles de Ja aldea ... 
As1~hcndo as1duamente a los oficios, Aurora 
hab1a Jogr~do trabar amistad con Tomas. El 
tercer dof!lmgo, al salir de Ja iglesia con sus 
padrcs, .:'.hgu~J y Ruth, la gentil Ruth, que tenia 
tanta SlmpCIIIa por Tomas, éste. puesto de 
&cuerdo dc antemano con Aurora, que. según 
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hemos indicada, iba a misa mayor, se separó 
de ellos cxplicandoles el motivo que e:a éste: 

-Vov a dar una vuelta por la Gran¡a con la 
señorita Aurora que desca conocerla. 

El padre, que a cada encuentro de su hijo 
con la desconocida que se había instalado en 
el pueblo. sermoncaba éi Tomas asperamente, 
los \'ió partir juntos en el coche de Aurora. 
Ruth también prescnció esta partida, pero con 
otra clasc dc disgusto: éste, en Jugar de enfu­
reccrla como le ocnrria a su padrc, solía úni­
camentc ponerla triste ... 

JaimP., 110 !e daba importancia al asunto. 
En cambio, la cieguccita, ella, la buena ma­

dre. sonrela ima~inilndose la sirnpatica pa­
rej.J que dcbían haccr su hijo y ... la señorita 
aqllella. . . . 

El ani\'ers • .Hio de la fuudac1ón de Loganvtlle 
cekbn1b<~se cada aÏio con gran solemnidad. 
Todo el mundo vestia sus mejores galas; los 
chil¡uillos brincaban de alegría ... Todo era jú­
bilo y fiesla, algaz¿wa y regocijo. 

Tom{Js acompalÏa a Ruth a la feria y a la 
fic sta. 

?\li~uel fué "recojido" por una carreta de bu-
llici~1St)s ~ampcsinos. 

Desdc la puerta <le su casa, los padres Ló­
gan, vieron (ella en espíritu) el incesante d~s­
file de gen te avida de cobrarse duran te los dtaS 
de la fiesta los trescientos sesenta dias restan­
tes de monotonia alternada con una sesión de 
cine todos los sabados en un reducido local. 
Los buenos viejos volvieron la vista a los años 
lejanos. 

~¿Te acuerdas, Magdalena, de aquella ale-
gre gira en que nos conocimos? ... ¡Cómo pasan 
los años! ¡Parece que fué ayer ... l 
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Y no' era ayer, precisamente ... 
Aurora !ué también a la fiesta é intenciona­

damente h1zò de manera que Tomas la viera y 
como era n~tural, se _ofreciese a acompañarla: 
R1;1th se res1gnaba sm despecho. Ruth era ta 
nusma bonclad. 

La ~ie~ta estaba en su magna e.xpresión. En­
tr~ multJples cliversiones, tuvo Jugar el lanza­
mJ.e~lto de pe~os, en el que salió vencedor To­
m~s dan<io cmco metros de ventaja a sus con­
tnncantcs. Después de cstc concurso se iba a 
solt~1r. un ~erclo co~ el rabo engrasado; el que 
lo~Jasc su¡e_tarlo sm agarraria mas que por el 
r~ )O, g.n~illl:J el camp~~nato. Jaime, un dema­
rHo _dc cluqmllo, se qmto la americana y, vien­
do é\ su lrerm~no >',i l~uth que a la sazón cstav 
ban c~rca dc el con Aurora, dijo al primera: 

-!1 ~nm.~ la chaqut'la, Tom as, que a 'ese cer­
do lc \O}' el fllrctpar yo! ... ¡Ya veras qué morci­
llas vr~mos êt hacel' luego! 

La fo_dt_lllcl no csfu\'O. de parte de Jaime en 
esta ?CasJón:. al perse~<m al cerdo, éste sc es­
co~J{hó deba¡o del t~1blado donde se hallahan 
los c~pectadores, Janne pasó su cuerpo debajo 
del ntado tahlado, sc rompió una maMra ca­
ycron algunas personas é hirieron iílcons~ícn­
tcmeu_te al alolondrado perseguidor del cochi­
n_o a111ma'. Este incidente quitó encanto a la 
f1csta, .no supri~iéndola totalmente porque, 
CO!lductdo el hendo a su casa por Tomas se­
gmdo de t\~rora y Ruth y llamado el Doctor 
con urgencta, éste emitió su diagnóstico· no 
era na_d~ de sui~ado; se trataba de una he;id.l 
superftC1al co~ hgera con~oción cerebral que 
h~bía determmado la perdida del couoci­
rmen to. 

Era la primeJa vez que .Aurora entraba en 
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casa de Tom~s, causando ~~~eatuL:l ¿~e:~~i3t~ 
lada contr.mcdad a su_ p 11' i . a hablarla a 
enterada de su presencm .. a t, ue , 
abrazarl~ inclusa, Iy· lbal ddt¡o: de ustèd ... y ahora Tomas me ha ta a o 
• - ue los elogies que rne hizo de S? persona 

~~;¿ ~~~oo;·;~ P:r~~~~d~,;~c1h:~:¡¡·~d:~y,n:~ 
va h tarde, Aurora marchose a s u om!Ct to. . . 

-Torm.ís me !Ja hablado de 'usted .. 

el veslibulo de la casa de los ~ógan, Aurora, 
'd'· d se preguntó a Tomas: 

despt ten o • ndn\n inconveniente en 
u;~~~oan~ovi~l~;~~ ~en_ud_o .. Quisiera cono­

¿er10s ltodos ustedes mas tt;hrnamente.t .. 
Prcndado de Aur{orda,tToms~!pl~t~~;~~~-able 
-Aurora, es us e an . d 1 

que me parece que nos hemos conoctdo to o a 
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vida ... 

Y ella, cubriéndole de expresiva~ míradas, 
repuso: 

· Lo mismo me ocurre a mí respecto a usted, 
Tolllas ... 

• • • Se sucedieron los dias y, con ellos. los en-
cuentros mas 6 menos fortuitos de Aurora y 
Tomas, hasta que un dia, cosa que andaban 
buscando los dos, se declararen su amor ... En 
un parYi¡e encantador de la cima de un monte, 
sín mas compmiia que la brisa aromatizada 
por In vegctación silvestre, dos corazoncs se 
abrieron para que se operase la transmigra'­
ción dc sus almas ... A la perversa Aurora ja­
mas lc habia pasado por la imaginacion la 
idea 'cie que pudiera enamorarse realmente del 
hombre a quien había venído a engañar ... 

Echando alegria por lodo su cuerpo regresó 
Tomàs a su Cé!Sél. Al llegar, su padrc le tomó 
por su cuenta para echarle un discurso de los 
suyos acerca de Aurora: 

I Iíjo mfo, re pro hi bo formalment.-: que 
vuelvas a tener tratos con esa astuta mujer ... 

Tomas, sonriéndole, Je hizo esta vehemente 
confesión: · 

¡Papa ... es demasíado tarde ... voy a casar­
me con ella! 

-¿Qué e¡ta¡ diciendo, muchacho? ¡Tü ... ca­
sarte ·con esa .. .! 

-~apa!... ¡Papa, por favor ... ! 
· -Pero ¿no te das cuenta de que esa iotri­

gante sólo te quiere a ti por tu dinero?... ¡Si te 
casas con ella, te desheredaré y no· volveré a 
hablarte en los días de mi vida! 

Cierto día, Tomas, entrevistandose con el 
doctor que visitaba a su· hermano, ]e dijo que 



10 
le confcsara si habia esperanza para él. 

-No lo sé; - respondió el médico-sólo el 
tiempo podrci determinaria ... Pero me temo mu~ 
cho que su mcntalidad sea siempre la de un ' 
niño. 

¡Ah, qué desgracia tan Rrande si }aime no 
\"Olviera a recuperar la razón! . 

Y, por fin, llegó el dia en que. Tomas contra­
jo matrimonio con Aurora,_amandola · con ~sa 
pasión ju,·enH, noble )' desmteresada que solo 
una mujer nos inspira en la vida. 

Los jóvenes esposos vivieron con los padres 
de Tomas. La cieguecita estaba muy contenta, 
al revés de su marido que se mantenia lo mas 
distanciada posible de su nuera, por la c~al 
no tenia ninguna simpatia,_ tod? lo contrano. 
Podia atribuirse esa averstón a su terquedad 
de hombre que no admite que n~die co!ltradiga , 
sn parecer, y éste, desde el prnne; d1a _que él 
vtera a Aurora "flirteando" como el decta, con 
Tomas, [rente a la hcrrería, fué que "no era 
gran cosa aquefla mujer, llegada de no se sabEa 
donde". 

La madre de Tomas, la pobre, hubíera -que-
rido que reinase en la casa la mayor armonia 
r todos sus rutgos y esfue.nos se dirigían a 
tal fin. Un dia, hablando a solas con su espo­
so, la cieguecita le dijo: 

-Pablo ¿por qué no perdonas a Tomas y le 
das tu bendición, que es lo únlco que le hace 
falta para que su felicidad sea ~o~pleta7 . 

-Mi bucna Magdalena, no mststas. Le dt­
je que no se casara con esa mujer, .. porque no 
me gustaba lo bastante para tenerla como 
nuera baja mi techo ... no quíero saber nada de 
ese matrimonio ... 

-Me parece que,eres algo injusta con Au-
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hora .. Si sólo la hubicra guiado el interés no se 
abrla casada con nuestro hijo al enterarse 

que lo habias desheredado. · 
- Bah, ella se habra dicho que tarde ó tem 

prano se. doblcgaría la \'Oluntad del padre... . 
Tran~curnuon los dias, y pasó un año. 

b To_mas, preso de. terrible agitación ner\'iosa 
uscaba consuelo en los brazos de su madre. 

D.esde la puerta de la habitación de Aurora él 
~~~ l~s la_mentos de ésta en su Iecho de sacri ­
ftcto sub_hme. ¡Aurora daba a luz un ser. fruto 
dc sus. tlernos amore:,!. Dura:lle la dc.lo rosa 
opera:t~n •• Tonuis no l'r_a ·mas que ml mño, sín 
energtas, > entre¡; ad o a un continuo y amargo 
llant~ eutrccortado por los espasmos de I 
emonón. a 
. El padre Lóg.an. esperaba el resultada de tan 
fclust~ a~ontccmuento. El ser que naciera no 
tendna nu guna culpa, lJ(varía aden:Js su san­
g l', c¡u~ era la el~ su hijo, y lèSO bds:a!' a ¡;Ma 
~u~ se H1teresar<t por el pequcüue!o. Alpmos 
dtm~;os, eit!erados del difici!illo t! a o~ ce dé Au­
ror{t, llevétl'~n yresentes. para el nLe\·o ser ... 
~u e: JlOI que èl~t les pare cm hien, ca liflc~ ban de 
~liJtc~ratro varon. Un fanatico de los deportes 
lh~t il ~e~d]¡uJc un ~o~crbio par de guantcs de 
dc boxeo. ¡Pcro salto ncml:>ral -

.La criada, tartamudeando de alegria comu-
mcó al abuelo la noticia: ' 
. - - ¡Una niña, .s~!lor Lógau! ... ¡Una niiï.a pre-

CIOSa y htrmoststrna! • 
El dc~ par de guantes se es~urrió de la casa 

con la Jdca de \'oh·er en seguida a la tiend 
dond~ los había comprada para que sc lo~ 
cambtasen por ... ¡un llorón irrompible! 

. En su papcl de madrc, el enamorad·o Tomas 
VIÓ en Aurora una santa. Y el que habia ama-
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do apasionadamente a la Mujer, adoró a la 
Matrona. 

• • • Al cabo de cinco meses, la niña estaba he-
cha un verdadera encanto ... pero el caracter 
dc la madre se había agriado. Todo la hastía­
ba ... hasta el pasear c:i su hijita en el cochecito. 

Cierto dia en que Aurora se le\'antó con 
mayor malhumor que de ordinario, la dega, 
regando las plantas del jardín, Lu~o la mala 
fortuna dc tropezar con el coc;he de la niña. 
colocado junto a la pared por Aurora que ha­
bia ído a Jecr Ull pOCO mas lejoS, dandoJe un 
brusca golpc a consecuencia del cualla cria­
tura rompió a llorar. Aquella, con gran exage­
ración, se levantó dc su asiento, fuê a hacer 
callar a su 11ijita, y antes, bruscamente, apar­
ló de allí a la ciega, diciéndole con cierto des­
precio: 

¡Siempre ha de ser usted quien me la haga 
llorar! ¡Sólo sirve usted para estorbol 

La anciani.l renovó sus excusas: 
-¡Ayl Perdóneme, Aurora... Ha sido sin 

querer ... ¡Qué desgracia ser dega! 
Tomas, que a la sazón cstaba colotando una 

hcrradura a un caballo, cerca del jardin de su 
casa, la cua!, segun lo hemos indicada, se ha· 
llaba a pocos pasos de la 'herrería, presenció 
la desagradable escena sín que se lc escapara 
una sola palabra de las que pronuncíaton las 
dos mujercs: presto acudió allada de su ma­
dre, que se había quedada sola, pues Aurora, 
con la niña en brazos, acababa de irse a su 
habitación. La ciega comprendiendo por el 
acento de su voz, que su hijo, enterado de lo 
ocurrído, estaba disgustada por la insolen.cia 
de Aurora, supo excusar a esta: 
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No la riñas: .. La pobre esta nerviosa ... ¡Es 
!latur1111 Hace dtas que la niñita esta algo que­
¡~mbrosa... Debe ser para echar el primer 
dtent€. 

Alg? calmado, pero no convencido por el 
bUCt:J IO~ento de su madre, Tomas subió a su 
ha!Htactón }' preguntó a SU esposa: 

- Pero: A~rora, ¿qué te pasa? 
- ¿Que quteres que me pase? ¡Que ya estoy 

ab~rnda y cansada de toda! Cansada de tra-
ha¡ar constantemen~e ... cansada de est¿ casa ... 

-Aurora ... Auror!ta .. . 
- ... ¡Cansada y harta de tí! ... 
:ras cs_ta aplastante exchtmélción, Aurora 

dcsap~r~ctó ?e su cuarto. Tomas, apenado, 
~b:az~ _a su .. herno tesoro, mojandole las son­
I o~adas mepllas con dos gruesas !agrim as in­
qmetas, .. 
~se pa:éntesis _en su vida apacible, al igual 

q~c ot:os menos tmportantes, desde luego pa­
so ... ¡l.!:lla quería tanta!... 

Un més después Juan Béuton el instigador 
<.le Au['Qra, curnplida su conder¡'a, había sido 
pul!s!o .. en hbertad; pero ella Je había escrito 
prolubten<.lole que fuese a verla. En efecto si 
~o. el ~~tor P<?r '!'ornas, por lo menos el resp~to 
a su lu¡a la dtcto tal prohibición para el vivi­
dor, del que quería desembarazarse para siem­
prc. P~ru .Juan, que_ no estaba dispuesto a 
r.cn~mct~r a su "~r~ctoso auxiliar», no se atu­
\O a la ordcu reCibtda; presentóse a Lóganville 
r. buscóla; la halló a unos metros de la hcrre­
rta, la delm·o a la. fucrza }' asi hablaron: 
. -Ptro, ¿por que has vcnido? ¡Qué impruden­

cml Mflrchatc. por fa,·or! 
-¡Que te crees tú esol... 

El padre Lógan, casualmente, sorprendió ese 
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encuentro y fué curioso testigo de la misterio­
sa conversación y de los inequívocos gestos 
de aquel hombre sobre la persona de Aurora, 
a pesar de que ésta pareda resistirse a obede~ 
cerle. Convencida al fin de la inutilidad de sus 
esfuerzos y al objcto de no prolongar mas la 
entrevista a la luz del día, Aurora se separó 
de Jnan notificandole: 

-Ahora no podemos hablar ... Vuelve esta 
noche. Tomas, que rcgresara antes de media 
hora de la ciudad, estara en el Cuartel de Bom­
beres, y los otros durmiendo. 

Así que Tomas vol\'ió de la ciudad, su pa~ 
dre, llamandole a la herrería, le comunicó: 

-Tomas, dejé de hablarte de lo que sospecha­
ba de tu mujer·, y ahora te quiero hablar de lo 
que sé dc ella. 

-Pero, padre, ¿todavia persistís en vuestra 
aversión hacia mi esposa? ... Mas, ¿qu~ es lo 
que ~v bris7 

-Me consta, por que lo he vis to con mis pro­
pics o¡os, que, à escondidas de todos, Aurora 
se entiende con otro hfimbre ... 

-¿Ell? ¿Qllé ~stais diciendo, padre? 
-¡Se burla de tí, Tomasl La 'devaste basta 

tí desde el arroyo, sin averiguar su orige'l ... y 
es dc mala ralca! 

--¡Alto, por Satanasl... ¡A la madre. dem~ 
hija 110 pnedo tolerar que la cubra de cteno m 
aún mi mhmo padre! 

FueréJ de ~í. Tomas levantó sob·e la cabeza 
de su padre un enorme martillo con la inte~­
ción i.rconsdeute de descargarlo sobre su cra­
neo }' dcstroz¿~r}O en castigo de la ?fenS<' he­
cha a su esposa. La reflextóò'l se 1mpuso al 
desvario y lo detuvo en su abominable ~~sto. 
El viejo herrero, mirandole fijamrnte lc dt¡o: 
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-¿Te atreverías, por esa mujer a pegar tu 
padre? 

Tqmas, avergonzado y lleno de dudas-y re­
mordimientos, tiró el martillo a un rincón de 
la herrería .r salió de ella para, al aire libre, 
despejar sus tenebrosas ideas ... 

Por la noche, en la intimidad del bogar, To-
. ma~, que, recordando las paiabras de su padre, 
esp~aba torlo cuanto bacía Aurora, no vió en 
ella nada que le llamase la atención y supuso 
una vez mas que todo lo dicho por su padre 
carccía de fund~mento y no eran mas que su­
posiciones, hijas de su antipatia hacia ella. 
Adcmas, ni Ruth ni Jaime,-éste, pobre idiota, 
a pesar de verse maltratado a menuda por Au­
rora,-no tenían ningun reproche que hacer de 
ella. Y ¿qué decir de su madre? Esta probado 
esta ba, ponia la mejor voluntad en serle agra~ 
dabie a su nuera. 

La antigua vida mundana, llena dc libertad ,. 
y de alegria, de aventuras y placeres, ejerda 
sohre Aurora una fascinación irresistible. To­
mas, prccisamcnte en el memento en que su 
esposa hojcaba un catalogo de modas, la dijo 
con cariño: 

-Aurora, te he traido de la ciudad una sor-
presa. No sé si te agradara ... Mama me díjo 
que con seguridad te gustaria .. . 

Ello era ... un vestida ... pera ¡qué Yestído! 
Indudablcmente la modista que lo había con­
fccdonado desconocíe por compkto los nuc­
vos modeles. En cuanto a la tela ... propia de 
ur e campesina de Lóganvilk.. • 

Aurora aceptó el presente d~ su esposo, 
abr.nó a la madrc dc éste para darle las gra­
cbs por haber aconscjado a su hijo que lc 
comprase tal vestida y. asf que todos los de-
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Tomas, oportunamente, lo sujctó . 

• • • • • • • • • • • 

• 

.................................................................................................................... 
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mas se hubicron retirada a sus respectivas ba­
bitaciones, rccordó a su esposo: 

-¿No te das cuenta, qucrido, de que vas a 
llegar tarde al simulacre? 

-¡Pues si que es vcrdadl ¡Se me había olvi­
dadol Anda, vé ~ acostarte, Aurora; regresaré 
tan pronto tcrmmemos las maniobras de sal­
vamento. 
Auror~ fi_nRió obcdecer a Tomas, yendo a 

sus habJtac1oncs. Este iba a salir de la casa 
cuando su pad1·e, acercandosele con resignada 
humi!dad le dió estos consejos: .-

-Tormis, te he criada con el mas l'ntraña­
ble <:~riño q~1e jam~s pu~o un padre sentir por 
su hlJO. Jamas hubtera lltubeado en sacrificar 
mi vida_por apart<~r de tí cualquier desgracia ... 
Para m1 eres t_odavía un niño, Tomas ... y no 
pued? consent~~ qu~ te it:fli);m ningun mal... 
¡Escuchamc, IHJO m10! Se razonable ... No te 
dcjes engc1ñar por esa mujcrzuela ... 

-Por Dios, padre, no me habléis así de Au­
rora .. Le tenéis mania a esa muchacha. En 
camhto, mc consta que ella os aprecia .. Se me 
ha cc. tarde_ y ~is compañeros de ben esperarme 
con 1m pa ~lencJa ... 

Se_ fué T'Oma s, y su padn:, plenamente con­
v~cJdo de !<~ absoluta confianza que su hijo 
tení<J deposttada en Aurora, y aflijido por la 
inu,tilidad dc sus esfuerz.os que trataban de qui­
tarJe la venda dc sus o¡os, tomó la firme reso­
lución de \'clar por la honra de su familia. La 
cieg~ecita, rccién acostada, seresistíaa dormir­
se mtentrds su marido no ruera a reunirse con 
~lla, como de ~cstumbre. Este última puso en 
¡uego SU LlSltiCJa para hacer creer a SU esposa 
que ya se desnudaba; }'para ella hizo caer dos 
veces una bota cua! si en de€to acabara de 
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dtscalzr1rse. La bo'lc1ddosa anciana, tranquili­
zada, entro I >ntdmen•e en el blando período 
de descanso ... 

Pablo Lógan salió de la habit!lción ~ s~ 
ocultó en el jardi:1. A poc o, Jua n. Be" ro·1, f~el a 
su prom :!sa, a pesar de la lluv¡a torrenctal y 

- TomJs, te 1;e c;lado con e! l11JS entra­
nabk e tll'Írïu... ... 

que tstaha ya en el comcdor, dispucsta a salir 
a recibi:- éÍ. Sll ex-amante, {U\'0 que ,,tenderle 
alií mbmo suplicandole. sin embarg<', que no 
en )a cr.:encia, justificada a aqu~llas }IOras, d_e. 
que Iod os dormian e !lla cas.a, sm, mas auton­
zación qtie su antOJO entro en e la. Aurora, 
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inkntase apelar éÍ. la violencia para imponer 
sus capricho.s, ya que, ademàs de compromete­
dore y. de fatales consecuendas para ambos. 
seria también inútil El uvividor,, riéndole à la 
cara, la dijo: 

-Aurora, es una simpleza que te sigas for­
jando la ilusión dc que estas enamorada de 
ese mentecato ... ¿Por qué, pues. permaneces a 
sulado? 

-Pero, Juan, ese hombre ha sido extrema­
damente bueno y cariiÏoso para con:nigo ..... 
Adcmas, tú no ignoras que tcngo una hija ... 

-¡Te la traes C'ontigol... Tengo preparada un 
golpe colosal r sí, como no dudo, me sale todo 
bien, seremos los tres ricos. Conque, ¿te \;enes 
6 no? 1 

- - No len:mtes la voz de esè modo. Vete, 
Juan, \'etc ... apiadate de mi... de mi hija ... 

- Ya sabes que no me gustan los sentimen­
talismos ... Reflexiona duran te esta noche y ma­
flana huiremos ... ¡No seas boba. mujer! ¡Mira 
que tú enamorarte de ese hombrel... 

-Déjamc, Juan ... déjame ... 
-Si, mujer, pero ya lo sabes ... mañana ahue-

caras el ala conmigo... esta no tiene vuelta de 
boja. ¡Adiós, preciosa! ¡Ya veras como t~ quic­
ro mas que nuncal ¡Anda, dame un abrazo! 

Aurora le acompañó hasta la puerta de la 
casa, invocando la imperiosa necesidad de que 
no pro(On_í!ara mas SU presencia allí y asegu­
randole que \'OIVerfan éÍ \~CrSe al dia siguiente 
en cualquier parte. 

La llu vi 1 torrencial no flaqueaba un apice en 
su impetuosa furia. 

Pablo Lógan seg11ía en su puesto de vigilau­
cia, esperando al intruso. Tan pron to le vió sa­
lir, fué~ a su encuentro para exigirle una expií-
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cación. Mas <igil que él, Juan, tr!ls tremen~a 
lucba adueiióse del arma que tema su contrm­
cante; y ante el temor de un feroz ~s":lto del 
viejo, que se ciefendía ~on ~na energta mc0m­
parablc disparó1e el rtfle a quemarropa, ten­
diéndol~ al suelo gravemente herido. Cumplida 
su criminal acción, dióse a la fuga. 

Entrctanto Tomas Lógan, anonadado. por 
las rudas palabras de su padre, cuyos ternbles 
ecos resonaban aún en sus oidos, no pudo He-
~ar hasta ellugar donde se celebraba la reu: 

1 nión de los bomberos del pueblo, y re~resó a 
su casa inquiet<.=·. Antes de qu~ Aurora. que / 
había aido pcrfectamente el d1sparo, produ- 1 

• ciéndole el consíguiente espanto: y su f!ladrt Y 
•Ruth, también al~rmadas, .a~u~Jeran a .:·~r lo 
que había sucedtdo, Tomas. L<;gan auxthaba 
presfamente a j>U padre, tornanaolo en brazos 
y conduciéndolo al llogar. . 

Jaime, que hasta que oyó el dtsparo est~vo 
divertiéndose grotesC<l;l!lent~ co;t el fu!got de 
los relinnpagos, y ba¡o ~~ ¡ardm Cl;lahdO To­
mAs levantaba del suelo a su dolondo p~dre, . 
se puso a gri.tar como lo q~e era, pobr~ tdtota, 
anunciando a todos los v.tentos. qu~ .su P!ldre 
estaba muerto. Fué asirntsmo a avtsar. a los 
bombcros que eran los principales habttantes 
del pucbl~, los cuales e.xtrañaban la t~rdanz_a 
de Tomas-que jamas había fa~tado a los ~~­
mulacros--y, con pasmo~a se~undad, anuncto: 

-¡Tomas ha matada a papal . . 
Simultancamente, en casa de Logan cu} os 

s.eres las tres mujeres, se agitaban _en un des­
cons~elo atroz, Tomas preguntaba a su padre: 

-¿Quién te hirió, papa?... ¡Respóndeme! 
-Mc ... hirió... . 
No pudo acabar la frase. Entregó su alma a 
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Di os. 
Tomas,. recordando con rnayor firmeza las 

observac10nes de su padre, se vió atormentado 
por unfl idea: fi¡ó su vista en Aurora y, en la 
expres1ón de su rostro, creyó leer la verdad la 
terrible verdad. , ' 

La cieguecita, entretanto, abrazada ai cada­
ver de su esposo, gemia: 

:-¡Ah, Pabl? d.e mi alma! ... ¡Dulce y fie! com­
pan~ro de nn \ida ... no me dejes, por Dios! ... 
¿Que sera de mi sin tí7 ... ¿Quiéll \'d guiarà los 
pasos de esta pobre cieguecita? 
. La Renti! Ruth, inconsolable, se cobijaba ba­
JO la protección de Tomas que Ja estrechaba 
COllira si, lo mismo que a Sll madre desfalleci-
da por la emoción. ' 

Con Jainre a la cabeza, llegaran los vecinos 
alarrnado~ y al f rente de elias el Juez. Este em­
pezó segu1<1ament~ las diligencias propias del 
caso. Despues de estas, el interrogatorio al su­
~uesto ase~ino: 

-E.ste es !u rifle, ¿no es verdad, Tomas? 
- S1, es nuo. 
-Te aguarclo en id habitación inmediata. 
El dgcntc de la autoridad quería evitar a las 

n~ujeres, pobres inocentes, la dolorosa acusa­
ct~n .que pesa ba sobre Tomas, y el que oyesen, 
qu¡zas, la confestón de éste. 

Y se lo llevaran presa ... 
Tomas est~ ba fir~ement~ convencido de que 

Auror:-'1 hahta asesmado a su padrc, pero el 
amo;. tnnyc.t!so que la profesaba y el respeto a 
su ht¡a h1C1er?ule ~uar~ar hasta d fin del pro­
cesc un her61co stlencJO. Y como las circuns­
tancias le acusaban de una manera aplastante 
y contundente, el Jurado emitió contra Tomas 
un veredicto de culpabilidad. 
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Al dia siguiente de haber sido con?enado 
Tomas a cadena perpétua, Aurora par~tó. de la 
casa dc la tragedia, pues los remordtmH~ntos 
no Ja permitian convivir .c.on los seres que ella 
lmbía hecho infelices. De¡oles esta nota de des-

pedida. . " . d , t os "No qniero volver a ver a nm~uno e lo so r 
en èl rt~sto de ,9¡ vida. No trat~ts! pues, de bus-
carme. porque rto me encontrana1s. " 

· Aurora. 
Ruth Jeyó el csc ri to, y tenien do qu.e com~micar 

SU contenido a Sll cmadre», la ,ClegueCJta, Ja 
dijo: h 

-Mama Aurora se ha marchado, pero a 
deja.do un~ carta despidiéndose de noso~ros a 
anunciandonos qu_e se va a vivir en ~~ _cmda­
con la niña, para estar cerca de Toma:s, y po 
der velar por él. . R h 

¡Ah contestó la dega -¡Ya tt~.ves, ut • 
cómo yo no me engaño! Síe¡npre d1¡e que ~u­
rara tenia bnen corazón. ¡El pobre papa la 
juzgó con excesiva severida.dl . 

Ruth, a quíen aquel escnto 7onflrma~a sus 
dudas de que Aurora no quena à ~omas con 
verdadera cariño pues aun supomendo que 
Tomas fucse el v~rdadero criminal. cos~ que 
los habitantes de Lóganvílle en su mayona. no 
creían y que desechaban en ~u cas~ .como Slen­
do una horrenda ínfamia Ci admtllr tan sólo 
que Tomas matara a su padrc: venerada, Ruth, 
decíamos, enlcndía qu.e ~urora, la esposél, de­
bía compartir los sufrlmtentos de su esposo. 

La conducta de Aurora daba nm~ho 9ne pe?­
sar a Ruth pcro su cspíritu, reductdo a un etr­
culo de bo~dad, no alcanzaba la maldad èe los 
hechos. tejos estaban todos los. d_e la casa de 
uplicarse cómo ocurrió el sangnento suceso ... 
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Y quién fué el asesino. ¡Qué misterio tan inson­
dable! 

• 
¡Pobre Tomas! En tr~bajos forzados cada 

d~a era para é! una semana, cada sem~na un. 
ano, y ca~a ano una etermdad ... ¡una etern.i­
dad! La vtda en el presidio se convierte en un 
habito. 

Un dia, dos compañeros de trabajo de To­
~as tuv~er~m una disputa en la que hubo de 
mterve~tr el para separarlos y la po;icía para 
conductrlos a presencia del Director a fin de 
que éste inflijiera en justícia un castigo ejem­
plar. Tomas también fué presentada al Direc­
tor, pero ~o en ca~idad de mal sujeto, sino todo 
lo contrano. EI Director ordenó a los carcele­
ros que se castigara al mas temible alborota­
dor, causante de la riña, a seis semanas a pan 
y agua, encerrada en una celda.Para ,·engarse 
el presidario castigada levantó una maciza ba~ 
rra de cobre sobre la cabeza del Director no 
maté'mdole de un solo golpe en el crimeo por­
que Tomas, oportunamente, lo sujetó. 

.cuando los demas salier4:ln del despacho del 
Dtrector, éste retuvo en él a Tomas para darle 
las gracias poJ haberle salvado la vida bella 
acción que no olvidaría nunca. ' 

A trav~s de t~ntas penas y de días tan acia­
g~s, la. cJcgueetta conservaba aún su fe ... Su 
NIJO Ja1me curaba progresivamente. Al indicar 
el doctor que ya no neccsitaba mas de sus vi­
sitas, la cieguecita le besó Jas manos agra-
decida. ' 

-¡Dios se lo premie, doctori Gracias a sus 
desvelos mi híjo Jaime ha recuperada el pleno 
dominio de sus facultades mentales. 

El médico, modesto, replicóle: 

) 

i 
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-Creo, señora Mag.dalena1 qu": sus fervoro: 
sas oraciones han stdo mas eficaces que mt 
pobre ciencia... . 

En efecto, Jaime no ~onservaba runguna bue-
lla de su idiotez antertor. _ 

Por espado de tres interminables a~os, de~­
de el dia que le salvara la vid~, Tomas babt~ 
desempeñado un cargo ~e. confianza en la oh-
cina del director de la Prtst?n. . . 

A la sazón estaba Tomas escrtbtendo ~a 
carta para los suyos dirigida a Rutb. Dee1a 
así: · t 

·Mi queri da Ruth: Tengo que .comumcar e 
una buena noticia. Hace ya m~cho tief!tpo que el 
jefe de la prisión viene trabaJan4o ml mdulto, Y 
asta vez cree segura el conseguirlo. 1 al. vez se~ 
para Navldad, pero no le digas na1a a mama, 
porque quiero dar/e una sor.presa..... . 

Al final de Ja carta hapa alustC?n a su her­
mano Jaime al que sup9ma en. el mtsmo est~do 
que antes. Apenas habta te~mado ~u carmo­
sa misiva a los seres quendos, el D1rector de 
la Prisión recibió esta carta: . 

"El consejo lla denegada de rwevo el wdul~o 
propuesto por usted d jaPor dsl re~luso Tomas 
Lógan. Cuanto usted dice es muy ccerto! pero es 
tall repugnante lç¡naturaleza de su cnmen que 
la Lcy debe segwr su curso. 

De usted ajfmo. 1 

S. \\'. S10NEHAN 
Gobernador". 

El jefe de la prisión de K~n~as~ muy ape.~a­
do comunicó la mala noho~ a su pr?te¡1do 
To~mis. La ilusión de éste fue. convertida en 
tantos pcdazos como los que hizo de su carta. 

En casa del honorable Gobern~~or, entre­
tanta, pcnetraban dos modestos vts1tantes q\1€ 
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no e ran ot:~s. que la ciegue~ita y s u hijo Jai­
me. Este dmg16 la palabra a ta primera auto­
ridad civil: 

- Tenga la caridad de perdonaria, señor Go­
bernador . .Mi pobre madre es ciega. 
. El 9oberna~or hizo '!bieto de la mejor aco­

g1da a la desd1chada mu¡er, que Ie dijo: 
-Pcrdóneme, por Dios, señor Gobernador, 

pero:·· ¿qué no haría una madre anciana y en~ 
ferm1z~ por _su hijo? ... He vcnido a implorar, 

• de rodlilds Sl es preciso, el indulto de mi hijo 
Tomas Lógan ... ¿Le rccuerda u.sted? ... 

-Si. •eñora; recue: do perfectdmente el caso. 
Es.: desventurada dSesinó a su paure ... 

¡Ah! no crea tal cosa, señor Gobernador ... 
¿Cómo es posi ble qúe mi qucrido Tomas asesi­
nase a su padre si le quería con deliria? 

-Un jt~r~1do imp.arcial lo declaró culpable, y 
un f\lt.o 1 r1hunal Jt,JSto y severa lo condenó a 
pres1d10 ... 

-¡Señor Gobernadorl ¡Por caridad devuél­
va:ne m! hij(~J... .rTenga de ini piedad' y de él 
clemenctaJ :\h tnste VIda SC aproxima éÍ SU fín .•. 
¡Déme el consuelo de sentiria a mi lado cuan­
do expire!.. iQue escuche yo su voz ya que no 
puedo verle!... 

-Si las I eres se hicicran a !O!Usto de las ma­
dres, los prcsídios estarían desiertos ... Créa­
rne, señora, que me ha inspirada usted una 
grdn cornpasión ... pera no puede ser. 

-¡Bienf Perdóneme, ustcd señor Goberna­
do~··· He ~qui unas flores que cogi para usted, 
alia en nu pobre aldea ... Estan mustias, señor, 
porque las.. he rega do con mis ardientas Iagri­
rnas ... 

. Y la cieguecita, acompañada de Jai me, salió 
tr1stemente del despacho del Gobernador; éste, 

I 
~ 
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visiblemente emocionada, contempló las. flores 
de la pobr~ mujer, viendo en ella~ .el SJmbol? 
del inmenso amor de madre, hermco y subh-
me ... . . 

• • 1 . 
En un piso rle la casa señalada c~:m e ~u~e-

ro 17 dc la ci'll!c del Este, eercana a la Pr!Slon, 
ocurrían cosas trasc¿ndentales: Auro:.~' s~nta­
(}a en un sillón, !efa una novela; su hiJlta ¡uga-

- ... Mi pobre madre es ciega. 
ba ¿ su alrededor y Juan Bénton, el Yillano: 
buscaba un pt·ctexto para atraersc de nuevo <: 
Aurora, que desde algún tiempo se ncg<l:ba a 
secundarle en sus fechorias. ~ansada al fm de 
que su cómpl~~.c no 1e. obedeoera como antes, 
Juan quiso cXIJirla el c1ego acato de s us. ~rd enes. 
Entonces Aurora, harta ya del serv1h~mo e!l 
que ta tenia el vividor, se rebelo contra el, obb­
gandole a que sc march?se de su casa con la 
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íilmenaza, s~ no lo hacía, de decir a todos que 
era un asesmo. Tal razonamiento surtió buen 
efecto pues Juan, atemorizado, desapareció. 

La N_avida~ v~lvió como siempre y. como 
cada ano, tra¡o a la memoria de Tomas Lógan 
dulces recuerdos de épocas lejanas. Aquella 
noche soñó que iba a ver a su madre. que ~~ 
estaba esperando, y que renacia la felicidad de 
antaño. 

El despertar-¡oh dcsengaño de los que gi­
men en prisiones y sólo saben que los muros 
son anchos y las rejas son fuertes, y ios días 
etemos ... y que la libertaJ ansiada nunca lle­
ga!-fué irónico. 

• 
Llegó la primavera p;rfumaàa, y la. prisión 

dc Kansas recíbió una visita ... la de Aurora y 
su hijita. Micntras aquella conn::rsaba con el 
Jefe en el_ despacho; la niña, traviesa y curiosa, 
se escurnó hasta la otra habitación donde To­
mas, cariñosamente, sin reconocerla la dijo 
entre mimos· ' 

-¡Hola, nena! ¿Por dónde has entrada? 
-Mira, por ahí... mama esta con un señor ... 
-¡Ah! Yo tengo una niña que aproximada-

mente, !íene tu misma cdad, y me imagino que 
debe, como tú, ser muy bonita ... 

Aurora, entretanto, había firmada la decla­
ración siguiente: 

• ..... Entonces, fe engGiïé, fingiéndole un amor 
que no sentia y nos casamos. Mós tarde vino 
Bénto_n_. Conce~tamo::; nues/ra juga y en seguida 
ocurrw el asesmato. Lo dicho es la vcrdad. Pon-
go d Dios por testigo y firmo: . 

'AURORA LOGANa . 
. ~1 conducir a la niña al lado de su madr~ 
a fm de que no S<l extraviara por la prisión~ 

# 
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Tomas reconocíó a su esposa y e:.corazón le 
dió un vuelco en el pedi_?. ~es~nl1do c<;mtra 
Anrora que no ñabía ido ]ama~ a ver~e- a tra­
vis de las rejas y a la que. segma consid~rando 
culpable, no la miró siqmera, no ocupa~d~se 
maS que de SU hija que, SID saber}O, h.abla JU­
gada con él unos moll}entos. Arrepenhda, Au* 
rora sc sometió a las órdenes del Jefe de la 
Prísión, que la dijo: . . 

Ya tenRO su dirección y la tendre al ~ornen­
te de toda. Puede marcharse tranquila, que 
haré en favor de su esposo cuanto me sea po-

sible. T • t devol Al marcharse Aurora, omas uvo qu~ . -
ver sn hijita a la mujer q~e- e~a su peràic

1
1ónp .. _ 

-¡Bien, Tomasl-le notlhco el Jefe dc .a n 
~ión -. Ticncs un corazón muy noble Y un ~lma 
muy grande ... Lo sé todo, P?bre a~ugo n:no, Y 
en este mismo instante emptez~ mts ~e~110!1~5 
para que sea reparada la abommable m¡ustlcta 
cometida contigo. . 

La noticia era, ciertamente, me~p~rada. 
El uror era palmario. Los tranHtes fueron 

breves, y antes de qu~ Juan Bent?n fuese ha: 
llado Tomas Lógan fue pmesto en hbertad .. An 
tes d~ salir de la prisiól!, el Jd~, c~ntestando 
a las preguntas de Tom~s, manifestole: -

-Sí, Tomàs, es muy Cl~rto: tu esposa h~ de 
clarado quién fué el asesmo de tu P~~re, a pe­
sar dc que ello significa la confesion de ha­
ber tenido relaciones con otro hombre, man­
chado de ute modo su reputación Y ma_t~ndo 
tu cariño para siempre ... Tengo la direcciOD ~e 
tu esposa, pero para yo dartela, te h~s e 
comprometer a no usar contra ella la vtolen-
cia ·Me lo juras? . . . . · 

_:¡Dcsde luego! :\li sola pretens1on ï m1 nm-
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co deseo es que me devuelv.1 mi hija, por la 
que he suspirc1do tanta tiemp~ ... 

Aurora había comprendido que tenia que 
ausentarse. QuiZéís en un lugc1r remato, donde 
no la conocíesen, podria reparar sus culpas 
can una vida austera de honradez y virtud ... 

Al momento de partir con su hijita, apareció 
Bénton en la casa: 
f: -;\le a'·isaron en Chicago que ia polida me 
busca ba: ¿acaso me has delatada? -preguntó a 
Aurora. 

-¡Déjame en paz! ... ¡Dép:1mc salirl 
-¡Noi... No te dejo marchar ... sabes dema-

siadol 
-Te dijc, al separarnos, que habíamos ter­

minada para siempre ... Egtoy arrepentiia de 
las iniquidades que hice por tu culpa, y he de­
clarada anlc el Juez toda la verdad. 

Torm1s se hallaba en el rellano cie la escale­
ra, fren te al piso de Auror 1. Oyó la última fra­
se de ésta }' los gritos de ]udn. 

-¡Infame! ¡Delator,l! ¿Supo:-~go que no ba­
bras dicho que maté a Pablo Lógan? 

Estas palabras confinn11han rotundamente 
que el as'í,_sino era Juan. Tomcis entró en la 
casa, avido de vengar al que le dió el ser. Hu­
biera cumplido su veganza, de no baberle gri­
tado Aurora: 

-¡No le mates, Tomas! ¡Ese perro no merecq 
morir a tus nobles manosl ¡Deja su presa al 
verdugo! 

Tomas soltó a Juan, quien, a traición, sacó 
un revólver que dfsparó en dirección a aquél 
Pera Aurora, que había vista la maniobra, cu­
brió con el suyo el cuerpo de Tomas, y fué ella 
quien recibió la bala. La niña, miedosa, se ha­
bía escondida detras de un mueble. 
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· A llorando, le Sostenida por Tomas, urora, 

balb~~ueeór:o feliz pues con mi vida ... be. sadlvad_o _,u ' rif . h expta o rots la tuya ... Sí con mi sac tTcto .... te . 
i enes ¡perdóname... omas. 1m 

er El cue~·po de la arrepentida quedó sin a a ... 

... Aurora, llorando. !e balhuceó ... 
Al miserable Bénton, la il;lsticia se encargó 

de darle el castigo que ~erecta. 

a hijita ,.;l~ieron a Lóganville lle-
va~~~~ c~X :u<?s la d~cha ~ la t~is~u~~s~:;b~~~ 
mayores. La ctegueClRta.t{~tfeeh~bía cobrada un 
daban dc contcnto. u 
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gran afecto a la hija de Tomas. 
Y otra vez, en los bosques, comenzó el estío, 

esa bella estación en que las flores, movidas 
por el céfiro suave, embalsaman los campos y 
nos hacen soñar en magicos amores ... 

Abriéronse dc nuevo las puerlas de la he­
rrerr~ resonó a lo lejos el rílmico golpeat so­
bre el yunque, r en un corazón puro, sencillo, 
amante, abrióse delicadamente el capullo que 
tomó fonna en tiempos lejanos, olvidados pa­
ra siempre. para florecer en aquella prima­
vera ... 

Era el amor de Ruth, que Tomas, al fin, adi­
vlnaba con emoción ... 

FIN 
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